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			Introducción 

			«Pecado callado, medio perdonado», es este un refrán muy poco conocido. Y seguramente sonará extraño en los oídos de una generación secularizada, que ni siquiera se pregunta ya qué es el pecado. Muchas personas parecen haber perdido la conciencia del bien y del mal. Otras, al pecado prefieren calificarlo como un simple error. Y otras, hasta se glorían públicamente de haberlo cometido. 

			Por otra parte, como tantos otros, también este refrán es un tanto ambiguo. Admite una primera interpretación que refleja el individualismo en el que estamos sumergidos. En la sociedad actual, cada uno piensa que es el único juez de sus acciones y omisiones y, por tanto, no tiene por qué dar cuenta de ellas a nadie. Se dice que su cuerpo es suyo. Y, por tanto, también es suya su conciencia. 

			Según otra interpretación un tanto cínica, y bastante cercana a la anterior, el refrán nos enseñaría que basta procurar que las malas acciones no sean conocidas, para que parezca que a todo el mundo no existen. En este principio se basan todos los corruptos y los torturadores, los violadores y los asesinos. Y todos los que se preocupan solamente por la apariencia personal y por la aceptación social. Claro que, en estos casos y en otros igualmente dramáticos, todos nos quejamos de que no haya conciencia en la sociedad.

			Pero cabe también una interpretación más humana de este refrán. Algunos explican hoy el pecado como una adicción. Adicción a las drogas o al juego, al sexo o a la violencia. El pecado sería dejarse seducir de forma irracional por los instintos más bajos. Quien lograra acallar la voz de esas tentaciones asesinas estaría en el camino de la rehabilitación y del perdón. 

			Sin embargo, para la fe cristiana el perdón del pecado requiere el arrepentimiento y su humilde manifestación. No hay posibilidad de conversión sin la percepción del bien y el reconocimiento del mal. Y no hay reconocimiento del mal sin una purificación de la conciencia. 

			A estas cuestiones relativas a la conciencia se refieren los capítulos de este libro. Como se puede apreciar, está concebido siguiendo el esquema clásico que asume los pasos de ver, juzgar y actuar. En el primer capítulo se dirige la vista a nuestra comprensión de la conciencia. En el segundo y el tercero se recogen las bases para un discernimiento sobre la conciencia, tomadas de la Biblia y de la reflexión cristiana sobre la misma. En el cuarto y quinto, la mirada a la situación se abre a una reflexión sobre la responsabilidad humana tanto personal como estructural, siempre alentada por la esperanza.

			Ojalá estas páginas respondan a las cuestiones que sobre la conciencia se formulan los lectores de hoy y puedan contribuir a una reflexión personal tan sincera como serena y responsable y a un debate grupal siempre que sea posible.

		

	
		
			I

			UNA EXTRAÑA INVITADA

			«Te maravillas ante la profundidad del mar. ¡Nada hay más profundo que la conciencia humana!»

			(SAN AGUSTÍN, Sobre los Salmos 76,18)

			La conciencia ha atraído siempre la atención de los escritores. Baste recordar, entre algunas obras famosas, El retrato de Dorian Grey, de Óscar Wilde. El cinismo que el autor atribuye a Lord Henry parece haberse extendido hoy por toda la sociedad. Piensa él que «la experiencia no tiene valor ético» y que «considerada como causa activa, es tan poca cosa como la conciencia misma». Su epicureísmo solo admite la importancia del placer como criterio de comportamiento. Aquellas ideas van calando como un veneno en la mente de Dorian Gray y le llevan a valorar su juventud y su hermosura por encima de cualquier otro valor. Con tal de conservarlas, será capaz de cometer todos los crímenes hasta llegar a asesinar a su amigo Basilio, el autor del cuadro que lo refleja en toda su lozanía. Pero el cuadro mismo es la metáfora de su conciencia. Mientras él parece conservar su lozanía juvenil, la imagen del cuadro va afeándose a cada villanía que comete el retratado. Nada puede detener aquel deterioro. 

			El cuadro, como la conciencia, refleja la honda verdad del personaje. Y esa verdad es inchantajeable. El intento de adormecerla, no hace más que embrutecer a la persona, por más que su apariencia exterior sea todavía respetable.

			Son muchas las imágenes con las que todas las culturas han tratado de representarla. La conciencia se parece a una persona que, cuando participa en un banquete, parece incomodar a algunos asistentes. Pero, cuando no aparece, son muchos los que la echan de menos. 

			Su presencia incomoda a muchos, cuando se ven acusados por un comportamiento que no responde a las normas de la moralidad. Son muchos los que pretenden adormecer su propia conciencia para liberarse de su callada pero continua acusación. 

			Y, sin embargo, la conciencia parece siempre necesaria. En primer lugar, cuando nos sentimos atropellados por el comportamiento injusto de los demás. Entonces nos quejamos con razón de la falta de conciencia que se percibe por todas partes. 

			Además, todos invocamos la luz y la orientación de la conciencia, cuando a la hora de formular un discernimiento ético, nos encontramos como situados entre dos fuegos, cuando dos leyes parecen estar en conflicto. ¿Cómo actuar en esos casos? A lo largo de la historia se han diseñado diversos sistemas que pretendían ofrecer una cierta seguridad para actuar en conciencia en esas situaciones en las que es difícil decidirse.

			Hay también muchas ocasiones en que no son dos leyes las que entran en conflicto. Solo nos encontramos ante una ley que, por otra parte, parece evidente en sus exigencias. Y sin embargo, «algo nos dice» que en un caso concreto habría que actuar al margen de tal exigencia. Los ejemplos podrían multiplicarse: desde la resistencia ante una oprimente situación que se autocalifica como «legal», hasta la acogida a un terrorista o el auxilio a un herido, a pesar de todos los riesgos legales que podrían originarse de esa acción. 

			Como se sabe, los códigos deontológicos de Medicina y Enfermeria admiten y defienden el derecho a la «objeción de conciencia» ante intervenciones que pongan en peligro o supriman la vida humana. Algo parecido contemplan los códigos deontológicos de otras profesiones.

			Así pues, la conciencia es mucho más necesaria de lo que parece a simple vista. La conquista de la conciencia, ha dicho Jung, es «el fruto más precioso del Árbol de la Vida, el arma mágica que confirió al hombre su victoria sobre la tierra y que le permitirá —esperémoslo así, por lo menos— una victoria todavía mayor sobre sí mismo»1. 

			Es, en efecto, la conciencia moral la que rescata al ser humano de la tiranía del instinto y del ámbito de la prehumanidad. 

			1. ¿Cómo anda nuestra conciencia moral?

			Es claro que una pregunta como esta puede suscitar tantas respuestas como personas. Aquellos que consideran que la conciencia moral depende del ejercicio de la libertad personal, serán optimistas en su juicio. Aparentemente nunca ha habido tanta libertad para pensar, expresarse y actuar. Quienes miran con nostalgia los tiempos en los que el comportamiento de las personas venía determinado en gran parte con el control social, juzgarán que se han perdido las claves para la formación y el ejercicio de la conciencia.

			Es cierto que hoy son muchas las personas que se lamentan de la pérdida de la conciencia que parece descubrirse en nuestra sociedad. Pero son pocos los que reconocen que ellos mismos han olvidado las orientaciones que ella dicta. Para muchos, la conciencia se ha convertido muchas veces en una palabra vacía. Son numerosas las razones que se pueden aducir para explicar su deterioro. 

			Generalmente se mencionan en primer lugar las razones «exteriores». Se culpa a la mala educación recibida en otros tiempos, a los malos ejemplos actuales o a la presión social para justificar los propios errores morales. 

			Pero no se tienen muy en cuenta las otras motivaciones: las que brotan del propio egoísmo o del deseo de justificar las propias opciones. No hace falta ser muy pesimista para dar la razón al escritor norteamericano Henry Miller (1891-1980) en eso de que «no pasa día en que no tratemos de abatir nuestros impulsos más puros». 

			Lo malo es que, además, tratamos de justificarnos a nuestros ojos y a los de todos los demás. En realidad, ese intento está llamado al fracaso. Casi nunca logra uno convencer a los demás de la honradez de la propia conciencia cuando las acciones o las omisiones son francamente inmorales. Por lo que respecta a uno mismo, la verdad es que intentamos acomodarnos a unas exigencias morales mínimas y confortables. 

			«A las cuatro de la madrugada siento el juicio de mi conciencia y me digo: ¿qué error cometí ayer? Debo tratar de compensarlo»; esas palabras de Sandro Pertini (1896-1990), presidente de la República Italiana, recuerdan uno de los papeles que generalmente se atribuyen a la conciencia: la de juzgar las acciones o las omisiones de la personas. 

			Evidentemente ese juicio de la conciencia no pretende evaluar su ajuste con las leyes del Estado, como se piensa generalmente en las democracias occidentales. De hecho puede haber leyes cuyo cumplimiento no nos asegure la moralidad de la vida. Bien lo sabe la opinión pública cuando se escandaliza de algunas normas que hieren la sensibilidad humana. 

			El juicio de conciencia tampoco ha de pretender evaluar el ajuste de la misma con las orientaciones de las opiniones de la mayoría, con las imposiciones de la moda o con los dictados de los medios de comunicación social. Es verdad que puede haber personas que en medio de la fiesta se sientan a disgusto por no haber seguido esos criterios que le vienen impuestos por los amigos o por la opinión «políticamente correcta». 

			Aunque en materia de ética sea más que discutible, también hay que dar la razón a Jean-Paul Sartre cuando dice que «lo más aburrido del mal es que uno se acostumbra». Pero «a las cuatro de la madrugada», es decir, al enfrentarse en silencio consigo mismas, las personas han de evaluar sus acciones u omisiones de acuerdo con otros parámetros más profundos: con los que reflejan la honda verdad del ser humano y con los valores que constituyen su identidad y su dignidad. 

			La conciencia nos avisa de los riesgos que corremos al olvidar esos valores o nos advierte de que los hemos ignorado o despreciado, malogrando así nuestra propia felicidad. 

			Pues bien, esos riesgos son especialmente llamativos en la cultura occidental. Ya es un tópico afirmar que esta cultura aparece marcada por el relativismo que parece imponer el sistema democrático liberal, por el hedonismo propio del estilo consumista que la informa y por una filosofía de la postmodernidad que subraya el valor de lo espontáneo y la frivolidad de lo efímero. 

			Todo ese caldo cultural hace más necesaria que nunca la formación de una conciencia moral basada en una antropología integral, es decir, en la verdad misma del ser humano como ser creatural y relacional. 

			Sin embargo, hay que admitir que nunca logra uno engañarse totalmente a sí mismo. Nuestra conciencia nos acusa de haber hecho el mal o de no haber hecho el bien. Y suele esperar «a las cuatro de la madrugada», es decir, a esos momentos en los que hay que dejar el disfraz o limpiarse el maquillaje. 

			Los documentos del Magisterio de la Iglesia Católica se refieren con frecuencia a la pérdida de la conciencia moral o a su deformación ante determinados valores éticos. Así se expresa, por ejemplo, un famoso texto de la Conferencia Episcopal Española: «Se dan en nuestra sociedad creencias y convicciones que reflejan, a la vez que causan, el eclipse, la deformación o el embotamiento de la conciencia moral»2.

			En otra instrucción pastoral que lleva por título Orientaciones morales ante la situación actual de España3, los obispos españoles van más allá de las apariencias al señalar la raíz del relativismo moral:

			«Sin referencias al verdadero Absoluto, la ética queda reducida a algo relativo y mudable, sin fundamento suficiente, ni consecuencias personales y sociales determinantes. Todo ello comporta una ruptura con las tradiciones religiosas y no responde a las grandes cuestiones que mueven al ser humano» (OM12).

			Tras mencionar el espíritu que mueve a nuestros contemporáneos a vivir «como si Dios no existiera», el documento subraya que el proyecto del laicismo «implica la quiebra de todo un patrimonio espiritual y cultural, enraizado en la memoria y la adoración de Jesucristo y, por tanto, el abandono de valiosas instituciones y tradiciones nacidas y nutridas de esa cultura» (OM 13). 

			Esa referencia a las raíces cristianas de la cultura no puede entenderse como un canto nostálgico al pasado, sino como la constatación de una pérdida de algo valioso para la vida social. 

			De hecho, esta pérdida de las raíces cristianas significa una afirmación de un hedonismo inmediatista que lleva a las personas al disfrute de los bienes de la tierra. A uno le viene a la mente el panorama de la ética indolora de la postmodernidad, descrita por Giles Lipovetski, y también el famoso lema de los jóvenes en la película El club de los poetas muertos, que rezaba «Carpe diem», es decir «disfruta del día de hoy». 

			Una vez descrito el proceso de descristianización y deterioro moral de la vida personal, familiar y social, los obispos mencionan en primer lugar cuatro causas externas y coyunturales que resultan evidentes: 

			
					el rápido enriquecimiento que se ha logrado en estos últimos años,

					la multiplicidad de ofertas para el ocio, 

					el exceso de ocupaciones, 

					y «la obnubilación de la conciencia ante el rápido desarrollo de los recursos de la ciencia y de la técnica». 

			

			Junto a estas, se señalan otras causas más profundas que se encuentran insertas en la misma médula de nuestra vivencia de la fe católica. Entre ellas, los obispos mencionan las siguientes: 

			
					«la escasa formación religiosa de muchas personas, creyentes y no creyentes»,

					«las ideas desfiguradas que muchos siguen manteniendo sobre Dios y sobre la verdadera religión»,

					«la falta de coherencia en la vida y en las actuaciones de muchos cristianos»,

					«la influencia de ideas equivocadas sobre el origen, la naturaleza y el destino del hombre»,

					«la debilidad moral de todos nosotros»,

					y «la seducción de los bienes de este mundo, que excita en nosotros codicia que la Escritura presenta como una verdadera idolatría (Col 3,5)» (OM 14). 

			

			La mera enunciación de este decálogo constituye una pauta imprescindible para un examen de la conciencia personal y de la situación de la conciencia social de los cristianos de este momento. 

			A decir verdad, la realidad es muy compleja. Es cierto que la conciencia ha sido a veces eclipsada o deformada por las opiniones contrastantes y por la propaganda. Sin embargo, en la mayoría de los casos, el ser humano percibe «otra ley interior» que revela el sentido de los valores morales por los que ha de orientar su actuación y, a fin de cuentas, su misma vida. Esa otra ley es la que conocemos como «conciencia». 

			En este contexto, es preciso evocar, además, el problema de los conflictos que con frecuencia estallan entre diversas personas que actúan en conciencia, aunque de forma abiertamente divergente. Tanto los profetas bíblicos como Sócrates obraron de acuerdo con su conciencia. Pero también pretendieron actuar en nombre de la conciencia todos los inquisidores que ordenaron quemar a los que actuaban en conciencia4. 

			Algo semejante se puede decir también en nuestros días. Con frecuencia lamentamos la falta de conciencia que se advierte en nuestra sociedad. Pero seguramente, serán muy pocas las personas que admitan haber actuado contra su propia conciencia. Tal vez, tras la misma palabra se esconden muchas y muy diferentes comprensiones de la misma.

			2.  Significado de la conciencia

			En la filosofía moral tradicional solía decirse que si la norma moral objetiva constituye la regla última y remota de las acciones, la conciencia constituye su regla próxima. De ahí surgiría la obligación de seguir los dictados de la conciencia aunque estuviera equivocada.

			Los maestros de Ética y de Moral gustaban de describir la conciencia como la conclusión de un silogismo. La premisa mayor estaría constituida por los primeros principios morales. En la premisa menor se mencionaba la situación concreta, de la persona. De esa confrontación se deducía un juicio práctico sobre la moralidad de las acciones concretas, ya realizadas o solo proyectadas. Esta descripción del mecanismo de la conciencia parecía razonable. Sin embargo, dejaba todavía un amplio espacio al relativismo.

			Por una parte, aquellos primeros principios eran percibidos por una especie de intuición, que solían llamar la «sindéresis» —palabra curiosamente surgida de un error de los copistas—que significaba la capacidad de discernimiento moral. Por otra parte, tal confrontación de la acción concreta —o de la omisión— con los primeros principios había de llevarse necesariamente a cabo mediante el ejercicio de la virtud de la prudencia. Naturalmente, se suponía en la persona una mínima voluntad de buscar el bien y realizarlo. Y, por otro lado, se suponía también una sintonía social —y hasta política— entre los valores morales y su normatividad.

			Es verdad que los antiguos preveían algunas situaciones en las que pudiera no funcionar correctamente ese delicado mecanismo: bien porque fallase la intuición sobre los primeros principios, es decir, sobre los valores éticos fundamentales, bien porque el ejercicio de la virtud de la prudencia se hubiese falseado. Tal deterioro podría obedecer a diversas causas, como la educación recibida, la presión ambiental o el tirón de los propios intereses.

			De ahí que, siglo tras siglo, los maestros de la moral cristiana reflexionaran sobre las posibilidades y los riesgos tanto de la conciencia antecedente como de la consecuente. Analizaron sus grados de verdad objetiva y de certeza subjetiva. Establecieron unos criterios operativos para orientar el comportamiento responsable en las situaciones más delicadas. En realidad se referían a esos casos en que el dictamen de la conciencia personal puede entrar en conflicto con las opiniones de la comunidad, con las normas establecidas y aun con otros valores que también parecen ser vinculantes en conciencia. 

			Esa historia ha ido cargando la noción de «conciencia» de una riqueza casi inabarcable de connotaciones, como ya sugiere uno de sus estudiosos más insignes: 

			«La palabra conciencia evoca en nuestros espíritus la idea múltiple de un testigo permanente en nuestra vida psíquica; de un juez del bien y del mal moral, cuyo sugerimiento o cuyo refuerzo se ofrece a nosotros; de un responsable ante este juez de todo lo que emana de nuestro querer; eventualmente, de un vengador en este responsable, de las violaciones del orden sancionado por este juez. Y estas diversas funciones [...] las evoca la palabra conciencia como otros tantos comportamientos o estados, como otros tantos atributos de un mismo yo, que, gracias a su poder de reflexión puede asistir a lo que sucede en él, hacerse la ley, comparecer ante su propio tribunal, sufrir, en fin, del desacuerdo o gozarse de la armonía que contrasta entre lo que cree deber hacerse y lo que hace»5.
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